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La entrevista que realiza- 
mos a Vicente Barceló pa- 
ra conocer las actividades 
del Laboratorio de Agricul- 
tura Internacional, fue tam- 
bién ocasión para escu- 
char la opinión de este 
destacado profesional de 
la economía sobre el futu- 
ro de la agricultura espa- 
ñola. Si bien ha sido ex- 
puesta en las clases que 
imparte dentro de la Uni- 
versidad Politécnica de 
Valencia, jornadas y pu- 
blicaciones recientes de 
las que es autor ( * ) ,  consi- 
deramos que su gran inte- 
rés -especialmente por los 
momentos determinantes 
que está viviendo Iq agri- 
cultura nacional- justifica 
el que aquí se exponga. 

Lo que se juega en el  
QATT 
Las negociaciones que 

se están llevando a cabo 
en el marco de la Ronda 
Uruguay del GATT acaba- 
rán de iniendo el reparto 
de la producción agrícola 
mundial entre las diferen- 
tes regiones y países. En 
lo que concierne a la Co- 
munidad Económica Euro- 
pea, parece claro que el 

( * )  Entre otras 
- Liberalización, ajuste y 
reestructura de la agricultu- 
ra española ( 1 99 1 1 .  
Serie Estudios, Secretaría 
General Técnica del Minis- 
terio de Agricultura, Pesca 
y Alimentación. 
- Política a roalimentaria 
valenciana ( 1  9 1 J .  

Fundación 
8 

Cañada- Blanch. 

Luis Vicente 
Barceló 

es Dr. Ingeniero 
Agrónomo, 
Catedrhtico 

y Director 
del Departamento 

de Economía, 
Sociología 

y Política Agraria 
de la Universidad 

Politbcnica 
de Valencia. 

trozo de la tarta que vaya 
a corresponderle, no sólo 
no crecerá, sino que dis- 
minuirá. Así se constata 
ya en las estadísticas re- 
cientes. 

Lo que implica 
Dado que la cuota de 

producción agrícola de la 
CEE se reducirá (en canti- 
dad y/o valor), las nacio- 
nes que la integran tam- 
bién tendrán que reducir, 
en mayor o menor medi- 
da, la cantidad y/o el va- 
lor de lo que producen. 

L 
a dmmanda de productos 
rgricoirs mumstra 
una evoiuclón permanente, 
es dtamente exigente 
en calidad, tipifleaclón, 
nuevar formar 

de presanitación, etc., 
y el sabac adaptarse a ella, 
requiere empresas din 

E l  grado en que este re- 
corte afecfe a España o, 
en otras palabras, el man- 
tenimiento por parte de 
nuestro país de un porcen- 
taje importante de la tarta 
agrícola, pasa inevitable- 
mente por el aumento de 
la competitividad. 

Los requisitos para 
ser competitlvos 
Para alcanzar el grado 

necesario de competitivi- 
dad, los titulares de explo- 
tación (empresarios) espa- 
ñoles deben: 

1 - poseer un tamaño su- 
ficientemente elevado de 
medios de producción (ca- 
pital y tierra). 

2 - contar con tecnología 
adecuada, lo que implica 
en muchos casos, implan- 
tarla y, en otros, moderni- 
zar la existente. 
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3 - ajustarse a un perfil 
humano con una serie de 
características diferentes a 
las actuales. El empresa- 
rio agrícola del futuro ha 
de ser una persona joven, 
dinámica, educada (tanto 
en aspectos generales co- 
mo profesionales] y dedi- 
cada a tiempo completo 
( o  principal] a su activi- 
dad agraria (o rural]. 

Diagndstico de la  si= 
tuacibn actual 

Los requisitos necesarios 
ara ganar la batalla por & competitividad con po- 

sibilidades de éxito, tie- 
nen su imagen especular 
en las características ac- 
tuales del medio rural es- 
pañol: 
1 - agricultores envejeci- 
dos 
2 - rninifundismo 
3 - parcelación 
4 - dedicación a tiempo 
parcial 

Una población con una 
media de edad alta traba- 
ja una escasa superficie 
total de tierra (minifundis- 
rno) que, por si fuera po- 
co, se encuentra dividida 
en numerosas parcelas, a 
menudo distantes entre s i  
(parcelación). 

La estructura de posesión 
de la tierra, que hace ca- 
si imposible alcanzar nive- 
les de rentabilidad sufi- 
cientes, es uno de los fac- 

La agricultura a tiempo 
parcial también fue, implí- 
cita o explícitamente, pro- 
movida por la política gu- 
bernamental aplicada du- 
rante la década pasada, 
basada en la premisa de 

ue esta modalidad po- 
j r í a  constituir la solución 
a los problemas del agro 
nacional. 

Sin embargo, tanto el 
Mercado Unico como el 
mercado internacional exi- 
gen a la agricultura, al 
igual que a la industria, 
una dimensión apropiada 
de las empresas, reñida 
con la no especialización 
y falta de profesionali- 
dad. 

La lógica de ambos mer- 
cados señala que la acti- 
vidad económica se des- 
plazará a las regiones 
mejor dotadas para ello, 
ya sea por sus característi- 
cas geográficas, sociales, 
políticas o económicas. 

Nuestro país debe luchar 
por salvar en los próximos 
7 u 8 años, antes de la 
unión monetaria, el mayor 
número posible de empre- 
sas y empresarios. De no 
ser así, el grado de autoa- 
bastecimiento de España, 
actualmente cercano al 
1 00%, puede reducirse, 
en un futuro cercano, a la 
mitad. 

tores que ha conducido a Alternativas para Es- 
una agricultura con dedi- pa Aa 
cación a tiempo parcial. La única posible, para la 
Sin embargo, no es el úni- 
co. Al anterior tipo de 
propietarios, que han Ile- ara que EspaAa, situa 
godo a esta siiuación obli- entre paises altamente 
gadomente, se suman tecnificador y paises del 
aquéllos que poseen la sur con abundante 
tierra con ines especulati- 
vos y, en algunos casos, 
recreativos. 

sobrevivencia de un núme- 
ro alto de empresas y em- 
presarios, implica ( 1 ] cam- 
bios en la estructura de te- 
nencia de la tierra, (2) en 
el cooperativismo y (3)  
una fuerte apuesta por la 
tecnificación. El primer 
punto es paso previo para 
poder acceder a otro tipo 
de organización agraria, 
capaz de defender su 
cuota de mercado, tanto 
nacional como internacio- 
nal. 

La desaparición de mini- 
fundismo y parcelación só- 
lo es posible si el precio 
de la tierra se reduce y 

ara ello son indispensa- 
[les cambios en la poli/¡- 
ca aplicada al sector. El 
nuevo enfoque ha de cen- 
trarse en la eliminación 
de la agricultura a tiempo 
parcial, ya sea mediante 
medidas legislativas y/o 
impositivas, que primen al  
agricultor profesional y 
penalicen los otros tipos. 

La disminución que expe- 
rimentó el coste de la tie- 
rra en los últimos años, 
debida únicamente a la 
evolución de los precios 
agrícolas y a la conten- 
ción de la inflación, que 
torna menos interesantes 
las alternativas especulati- 
vas, no es suficiente. Se 
imponen modificaciones 
profundas en el modelo 
de la política agraria, de 
las que el último cambio 
de titularidad habido en 
el Ministerio de Agricultu- 
ra, Pesca y Alimentación, 
puede haber sido el pri- 
mer síntoma de la cada 
vez mayor conciencia 
existente de esta necesi- 
dad. 

Las etapas siguientes de 
esta evolución serán res- 
ponsabilidad, en mayor 
medida, de los empresa- 
rios. 
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as ventajas 
climAticas de Españ 
no son suficientes 
para salir 
victoriosos 
de la batalla 1 

La demanda de produc- 

la competitividad. 

La empresa agrícola ope- 
rante en el futuro será 
aquélla capaz de captu- 
rar valores añadidos. En 
sus manos deben estar, 
además de la producción, 
las restantes facetas aso- 
ciadas al proceso produc- 
tivo: comercialización, 
transformación e interme- 
diación financiera. 

Para que ello sea posi- 
ble, es necesario que el 
cooperativismo se desarro- 
lle adecuadamente. 

Deberá tratarse de un 
cooperativismo diferente 
al actual español, que ma- 
nifiesta todos los proble- 
mas derivados del minifun- 
dismo, parcelación y agri- 
cultura a tiempo parcial. 
Estos rasgos impiden la 
tecnificación de las explo- 
taciones y redundan en 
burocratización de las 
cooperativas por el aleia- 
miento entre los cuadros 
directivos y los socios, 
que acaban iugando un 
papel cercano al de me- 
ros asalariados. Conse- 
cuencia de ello es la falta 
de capacidad de las coo- 
perativas para responder 
ágilmente a las exigen- 
cias de los mercados. 

los agricuRores 
as indispensable 
para el dmrarrollo 
de una bmprera 

cooperativa dinámica. 1 

tos agrícolas, si bien pró- 
xima a un tope cuantitati- 
vo en nuestro principal 
mercado, el europeo, 
muestra una evolución per- 
manente en cuanto a su 
composición. 

Esta #demanda veleido- 
sas -en palabras de nues- 
tro entrevistado- es alta- 
mente exigente en cali- 
dad, tipificación, nuevas 
formas de presentación, 
etc. y, el saber adaptarse 
a ella, requiere empresas 
dinámicas, con socios 
que participen activamen- 
te. El éxito de la agricul- 
tura holandesa no es ca- 
sual. Su oferta de cali- 
dad, con productos que 
han alcanzado un grado 
de estandarización tal 
que ofrecen garantías to- 
tales al comprador y ca- 
paces de competir exito- 
samente en mercados co- 
mo el nuestro, a priori me- 
jor dotado por sus carac- 
terísticas climáticas, son 
fruto de un coo erativismo 
capaz de satis acer la de- 
manda. 

f 

La participación activa 
de los agricultores es in- 
dispensable para el desa- 
rrollo de una empresa 
cooperativa dinámica. Y, 
para que esto ocurra, la 
dedicación a tiempo com- 
pleto es requisito previo. 

Un cooperativismo sano 
permitiría sortear las eta- 
pas siguientes, de las cua- 
les, una de las fundamen- 
tales. es la tecnificación 

N o  obstante las ventaias 
climáticas de España, és- 
tas no son suficientes para 
salir victoriosos de la ba- 
talla de la competitividad. 
E l  carácter intensivo de la 
hortofruticultura y, en parti- 
cular, de la horticultura, 
exige contar ya sea con 
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una abundante oferta de 
mano de obra o con un 
elevado nivel de tecnifica- 
ción, similar al de otros 
países europeos, como 
forma de abaratar los cos- 
tes de producción. Nin- 
guno de estos requisitos 
se cumple en la actuali- 
dad. 

La tasa de crecimiento 
de la -oblación ha evolu- 
ciona c!' o hasta alcanzar el 
nivel cero, al igual que 
otros países de Europa, 
con la consiguiente reduc- 
ción de la fuerza laboral 
nacional. Esta escasez de 
mano de obra se ha pues- 
to de manifiesto dramáti- 
camente durante los últi- 
mos dos años en la Comu- 
nidad Valenciana a través 
de los problemas habidos 
para la recolección de los 
cítricos. 

Una alternativa a esta es- 
casez sería permitir la en- 
trada de mano de obra 
extranjera. Ello conlleva, 
como contraparte, un alto 
costo social en racismo y 
xenofobia. De hecho, esta 
opción ha sido descarta- 
da ya por el Gobierno. La 
política está claramente 
enfocada al desestímulo 
de la inmigración, espe- 
cialmente magrebí, a tra- 
vés de, por un lado, impe- 
dimentos legales y, por 
otro, esfuerzos crecientes 
en cooperar al desarrollo 
de los paises fuentes de 
esta mano de obra, forma 
de disminuir el airactivo 
de España/Europa como 
mercado laboral. Así 
pues, para que España, 
situada entre países alta- 
mente tecnificados y paí- 
ses del sur con abundante 
disponibilidad de mano 
de obra, encuentre su lu- 

ar, la única vía es una 
Puerte apuesta por la me- 
canización. 

IR  R rrgía en el substrato, 
energía en la plantal. 

7- r PRODEASA, aas un largo PmcesQ 
L .  de invesiigacion y estudio. 

pone a sai disposkiori 
productos de alta calidad 

Dara las necesidades 
de sus cwttív~s: 1: Substiratos, 

f: J r  

* f urba ntb!sizi. 
le Enmienda grQahica: 

m. korgan. 
Abonos de librtracim 

Imta: OsmacuteL 
 bonos solubles: 

Peters. 
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